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CARTA MCC BRASIL - ABR 2018 - 224ª.

"Así pues, si han sido resucitado con Cristo,

busquen las cosas de arriba, donde se encuentra Cristo, sentado a la derecha de Dios;

piensen en las cosas de arriba, no en las cosas de la tierra.

Pues ustedes han muerto, y su vida ahora está escondida con Cristo en Dios.

Cuando se manifieste él que es nuestra vida, Cristo, ustedes también estarán en gloria y vendrán a la luz con el 

"(Col 3, 1-4).
Introducción. ¡Es Pascua! ¡Es Resurrección! ¡Es Vida nueva! ¡Es tiempo de alegría! ¡Es tiempo de esperanza! ¡Cristo resucitó, aleluya! "Este es el día que el Señor nos ha hecho: gozamos y nos regocijamos" (Sal 118).

A escondidas entre todos los innumerables comentarios que tú, mi querida lectora, mi querido lector, va a encontrar para este tiempo singular de nuestra fe, tu podrá interesarte, también, por estas modestas reflexiones. Dentro de tus limitaciones, espero que ellas puedan ser útiles para que, en algún momento de interiorización o reflexión, en este tiempo privilegiado para los seguidores del Resucitado.

Es tiempo privilegiado, sí pues, iluminado por la fe cristiana, nos ayuda a caminar a la luz de Cristo cantada solemnemente en la Vigilia Pascual cuando, alzando el Cirio encendido con el "fuego nuevo", el celebrante entona: "He aquí la luz de Cristo". Y luego, en la proclamación de la Pascua, suplicamos que esta luz siga iluminando todos los días de nuestras vidas, aunque sean tan cargados de tinieblas y de oscuridad como los que estamos: "El cirio que encendió nuestras velas, pueda esta noche toda fulgura; mezclar su luz, a la luz de las estrellas, candil cuando el día despunte ". ¡Y cada día de nuestras vidas es un “despuntar” con la luz de Cristo Resucitado!

Ya recordaba a San Atanasio: "Los cincuenta días entre el Domingo de la Resurrección y el Domingo de Pentecostés se celebren con alegría y exultación, como si fueran un sólo día de fiesta, o mejor," como un gran domingo ".
.
1. Resurrección de Jesús, fundamento de nuestra fe. Desde el principio, aún en medio de las pequeñas comunidades de seguidores de Jesús, innumerables eran las discusiones e interpretaciones sobre el hecho de la resurrección, de Jesús. Y esto, a pesar de las claras intervenciones del Apóstol San Pablo a través de sus cartas y visitas personales. Y aun durante todos los tiempos subsiguientes, teólogos, biblistas, intérpretes de los Evangelios no cesaron de hacer referencias a la resurrección. ¿Es hoy? Al referirse a acontecimientos fundantes de nuestra fe-como la Resurrección de Jesús, por ejemplo- estamos sujetos a ciertas interpretaciones tan de moda, pero, por otro lado, nunca tan distorsionadas como las "fake news", o sea, como se suele definir, noticias falsas, en general publicadas en la prensa y / o en las redes sociales "," invención "," falacia "," calumnia "etc.
Por lo tanto, nunca es demasiado recordar, en este tiempo, sobre todo, la enseñanza de San Pablo sobre la fe cristiana: "¿Si se predica que Cristo resucitó de entre los muertos, como dicen algunos de vosotros que no hay resurrección de muertos? Si no hay resurrección de muertos, entonces Cristo no resucitó. Y si Cristo no resucitó, nuestra predicación es sin fundamento, y sin fundamento también es vuestra fe. Si los muertos no resucitan, estaríamos testimoniando contra Dios que resucitó a Cristo, mientras, de hecho, no lo habría resucitado. ¿Porque si los muertos no resucitan, entonces tampoco Cristo resucitó? Y si Cristo no resucitó, tu fe no tiene ningún valor y aún estáis en vuestros pecados "(1Cor 15, 12-17).
Sugerencia para una reflexión personal y / o de su grupo: ¿a) en qué bases sólidas tu o alguna persona de su grupo, coloca su fe? Tu está atento cuando, en su profesión de fe, en el Credo se repite: "Creo ... en la resurrección de la carne, en la vida eterna”  b) Tu o alguien de tu grupo inmediatamente después, por ejemplo, haber participado en una misa de séptimo día, sale de la iglesia y por las dudas, ¿por no estar muy seguro de la “resurrección de la carne” va a un centro espiritista para “Hablar con el difunto” Al final, quién sabe, dicen, “Es bueno garantizarse con la reencarnación”
2. Tiempo Pascual, tiempo de encuentro con Jesús resucitado y de anuncio misionero. Al esperar un encuentro con un gran amigo o con alguien muy importante, se gasta una buena parte del tiempo en la preparación para tan ansiado momento. Ciertamente no fue diferente para el encuentro con Jesús resucitado, pues tuvimos, como preparación, todo el tiempo cuaresmal. Llegó, entonces, el momento para un encuentro más íntimo con Jesús. Con Jesús resucitado, vivo, resplandeciente, amoroso, cercano como nunca. Momento de "dejar arder el corazón mientras él nos habla" (cf Lc 24, 32). Y después de este encuentro, qué ansiedad, ¡qué voluntad de contar para todo el mundo la alegría vivida en aquellos momentos! En la narrativa evangélica de la resurrección, fue ésta la actitud de María Magdalena, de los apóstoles Pedro y Juan y de los discípulos de Emaús, que, después de los maravillosos encuentros con Jesús Resucitado, salieron para anunciar a los demás la alegre noticia: "Entonces María Magdalena fue a anunciar a los discípulos: "Yo vi al Señor" y contó lo que él le había dicho "(Jn 20,18). "En aquella misma hora, se levantaron y volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once y los otros discípulos ... Entonces los dos contaron lo que había sucedido en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan" (Lc 24), 33.35)
Sugerencia para una reflexión personal y / o de su grupo: a) Primero, sugiero que, individualmente o en grupo, se relevan los relatos evangélicos arriba citados. b) ¿Con qué intensidad tu o tu grupo vivió la preparación cuaresmal para Pascua? c) ¿El ayuno, la abstinencia y la oración te ayudaron en tu camino de conversión o fueron, sólo, palabras repetidas durante toda la cuaresma, o la observancia casi inconsciente de una tradición familiar? d) Tu participaste de las solemnes celebraciones de la Vigilia y del día de la Pascua o tu preocupación más inmediata fue, ¿quién sabe, con el almuerzo festivo y otros detalles meramente consumistas alusivos?
3. Tiempo pascual y la "cultura de Encuentro". Como sucedió con aquellos que, por primera vez, vieron a Jesús resucitado y, apresuradamente, fueron a contar a los demás, así también nosotros, los que queremos ser fieles visionarios ". Y seguidores del Resucitado, deberíamos salir como proclamadores de la Buena noticia de Jesús. Y esto significa "ir al encuentro", buscar al otro, a la comunidad. Insistiendo en una "Iglesia en salida" nuestro Papa Francisco vuelve constantemente al tema de la "cultura del encuentro". Encuentro, primero con el Resucitado y luego con el otro, con la comunidad. Transcribió lo que nos dice en la Evangelii Gaudium:" Un desafío importante es mostrar que la solución nunca consistirá en escapar de una relación personal y comprometida con Dios, que al mismo tiempo nos compromete con los demás. Esto es lo que ocurre hoy cuando los fieles intentan ocultarse y liberarse de los demás, y cuando sutilmente escapan de un lugar a otro o de una tarea a otra, sin crear vínculos profundos y estables: "La imaginación y el cambio de lugares engañados a muchos". Es un remedio falso que hace enfermar el corazón y, a veces, el cuerpo. Hace falta ayudar a reconocer que el único camino es aprender a encontrar a los demás con la actitud adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros de camino, sin resistencias interiores. Mejor aún, se trata de aprender a descubrir a Jesús en el rostro de los demás, en su voz, en sus reivindicaciones y aprender también a sufrir, en un abrazo con Jesús crucificado, cuando recibimos agresiones injustas o ingratitudes, sin cansarnos jamás de optar por la fraternidad ".
Y prosigue el Papa: "En esto está la verdadera curación: de hecho, el modo de relacionarnos con los demás, que en vez de enfermarnos, nos cura es una fraternidad mística, contemplativa, que sabe ver la grandeza sagrada del prójimo y que sabe descubrir a Dios en cada ser humano, que sabe tolerar las molestias de la convivencia agarrándose al amor de Dios, que sabe abrir el corazón al amor divino para buscar la felicidad de los demás, como la busca su buen padre. Precisamente en esta época, incluso donde son un "pequeño rebaño" (Lc 12, 32), los discípulos del Señor están llamados a vivir como comunidad, que sea “sal de la tierra y luz del mundo” (Mt 5, 13-16). Son llamados a testimoniar, de forma siempre nueva, una pertenencia evangelizadora. ¡No dejemos que nos roben la comunidad! "(EG 91-92).

4. Resurrección de Jesús, tiempo pascual, tiempo de esperanza. Pienso que con todo lo que se ha considerado arriba, debe haber renacido en cada uno de mis queridos lectores y lectoras aquel vivo sentimiento de esperanza. Esperanza que, además de ser una de las virtudes teologales, se vuelve más viva con la resurrección de Jesús, promesa de la nuestra. Más de una vez sobre todo en los relatos del Evangelista San Juan, Él nos habla de "resurrección en el último día". (Cf Jn 3,16, Jn 5,21, Jn 6,40). Recordemos, sin embargo, que, basados ​​en Jesús, estamos llamados a alimentar esta nuestra esperanza, no sólo al final, pero ya ahora. Esperanza en un "nuevo cielo y una nueva tierra" (Cf Ap. 21,1). Por oportuno, no podría concluir sin más una cita de la EG: "... Y, en el desierto, existe sobre todo la necesidad de personas de fe que, con sus propias vidas, indiquen el camino hacia la Tierra Prometida, manteniendo así viva la esperanza. En todo caso, allí estamos llamados a ser personas-cántaros para dar de beber a los demás. A veces el cántaro se transforma en una pesada cruz, pero fue precisamente en la Cruz que el Señor, traspasado, se nos entregó como fuente de agua viva. ¡No dejemos que nos roben la esperanza!

A todos envío mi cariñoso y fraternal abrazo, pidiendo a todos un recuerdo en su oración por este servidor, amigo y hermano,
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